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T A U R I N O S 

Ya [han inaugurado, con nua 
íic Tillada, en Barcelona la tempo 
rada tanrica. 
_La tarde_erafiia_pero ej_ públi­
co invadió el monumental coso 
para ver cómo Carticerito, Con-
tnras y Leopcldo Blanco (que 
rciultó levemente herido) cose­
chaban grandes ovaciones despa-
cht-cdo rtsts de la viuda de Soler. 

I La novillada de Tt falla tam 
bTén constituyó un triunfo. Loren-
20 Franco fué aplaudido y Lagar 
tuo^II y M&uoíé coi taren orejas. 

""Para el 8 de marzo se"prepara 

£1 boxeador Peña reta a todos los 
peses welter de España 

Uzcudun, Giior.és y Martínez de Aifíra. - El cine y los 
caramelos. - Un «galletazo» a un alemán del Tercio... 

Ocho de la mañana. Madrid es 

tn Calat&yud una novillada de 

Ípostín. 
Probablemente actuarán en ella 

LagartitÓ"y Manóle. 

Don Enrique Lapoulide, apode 
rado de los hermanos Agüero y 
habitante en Belén, 3, Madrid, 
DOS remite hoy unos elegantes 
albun de î us poderdantes. 

Eada hemos de añadir a cnanto 
dice en sus notas el sefior LapoU' 
lide y que huelga publicarlas ya 
que tcdo buen aficionado conoce 
demasiado el arte y valor de los 
hermanos Agüero. 

' La Vitoria (Venezuela)-12'5. 
(Recibido con retraso.) 

Con. motivo de las fiestas de 
e&ta población se celebró una co­
rrida extraordinaria siendo la ba-
ee de la corrida Niño de la Pal­
ma. 

Lidiáronse teros de La Quebra­
da que resultaron manejables. 

Larita estuvo temerario en toda 
su octuación, siendo ovacionado. |' 
Mató superiormente 
oreja de su segundo toro. 

Valencia I bien toreando y re­
gular matando. 

Cayetano Ordóflez toreó de ca­
pa ccn £u estilo brillantísimo, 
constituyendo cada lance una ver­
dadera maravilla por su lentitud 
y arte inconmenauríble. Fué ova­
cionado. BanderilUó a su primer 
toro poniendo magníficos pares al 
Ciimbio, por lo que fué largamen--
te ovacionado. 

Cun la muleta realizó faenas de 
verdadero artista compuestas de 
pases de todas las marcas scbre-
salitüdo naturales y de pecho da­
des con la izquierda. La música 
amenizó las faenas ccn alegres 
ptscdcbles; el público, puesto en 
Fif, no cesó un solo momento de 
aclamarle. 

Mató colosalmente, concedién-

poco madrugador. Como los obre­
ros ya han pasado hacia sus fábri­
cas y talleres, la calle está desier­
ta.. Un encuentro opcrtuno. Un 
pisotón... Uca mirada colérica, y 
cuando mi rontrincante iba a sol­
tar un adjetivo duro, cambia su 
fisonomía, soniie, y alargando 
ambos la diestra al mismo tiem­
po, surge el saludo cordial de dos 
antiguos amigos. De esta ferma 
fué nuestro encuentro con el gran 
bcxeador asturiano del peso wel­
ter José de la Pt, ña, el gran gol­
peador de derecha. ; . 

— ¿Adonde vas tan ligero... chi-, 
co? 

— A entrenarme... 
- ¿Hay combate pronto? 
—En perspectiva muchos. Aho­

ra me voy a Zaragoza donde esta 
ré varios días de entrenamiento y 
quizá haga allí algún combate si 
la oportunidad se presenta. Ade- • ^¡r;^" , ; 7 , ; „ 
más me estoy prepurando para el _ y Giróte*' 
campeonato de España que lucha- ; _ g ^ ^ precisamente es el mejor : 
lé con Kos. ; b£,xeador de España. Tiene una 

~ j técnica especial y una buena pe-1 
gada. \ 

—¿Y de Martíntz de Aliara? 

— ¿Coao fué el perder con Mon­
tes? 

—Pues chico, sencillamente, 
porque me robaron la pelea. Pero 
estoy seguro y dispuesto a conse­
guir la revancha en cuanto quie 
ra enfrentarse conmigo y además 
jugar la bolsa al vencedor, no 
porque la necesite, sino para in­
crementar el interés de este com 
bate, y no solamente a ese bcxea 
dor, sino a todos los pesos welter 
españoles. 

Uzcudun, Girones y 
Martínez de Alfara -

—¿Qué opinas tú de nuestros 
grandes boxeadores? 

—Pues mira, de Uzcudun que 
ganará muchas pesetas hasta que 
llegue uno que le toque bien y le 
haga besar la lona. Entonces se 
acabatá para siempre porque va 
para viejo y lo que no ha conse , 
guido hasta ahora, no lo conse 
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dosele cuatro orejas y dos de sus 
enemigos. -

' ' w ; . ! л n e t - o n 

—Pues es un muchacho que por 

Cl: raque] 
llevado a hcmbrcs por las princi-

I malogran. 

pâles calles hasta el hotel donde El cinc y los cara-
se hospeda, teniendo que salir al melos 
balcón repetidas veces para co- ' 
rresponder a Ifcs ovaciones. 

Esta mañana vino don Paco a 
visitarme. Al verle entrar cbsir 
\ é tenia cara de disgusto y con« 
trariedad. Supuse se habría pelea 
do con la mujer o que vería a pe­
learse conmigo. ¡Pobre don Paco! 
¡Cómo le hacían sufrir las malas 
organizaciones y costumbres per 
niciosas del país!... No transigía 
con nada. Antes de sentarse me 
suplicó que no usara su verdadero 
nombre para les periódicos. Don 
Paco se llamaba como ciudadano 
vulgar, como comisionista. Ahora 
como hombre de acción tenía que 
bautizarle de nuevo poniéndole 
un nombre como si fuera de gue« 
rra. Don Verd»des podría ser és 
te, por ejemplo. Sí, don Verdades 
le iba muy bien, porque él decía 
eso: muchas verdades. Le prome 
tí hacerlo y le pregunté amable 
mente, por sí se enfadaba, si habia 
reñido con la mujer. 

Sí, era cierto. Habían tenido un 
disgusto mny grande, muy gran­
de. El, tan nervioso, tuvo que 
marcharse de casa por no dejar a 
sus pequeños sin madre, ¡Qué 
desgracia, seflor, que desgracia!.. 
¡Después se extrañaban de que se 
suicidasen las per.«onas!... Aque 
lio clamaba al cielo, aquello no 
era para su genio. El hijo mayor 
que estaba en la Corte estudiando 
Derecho, se había hecho futbolis 
to de profesión. Los libres no los 
abría siquiera. ¡Era lo que le fal • 
taba ver, tener un hijo fütbolistal 
La directiva de un equipo, vio en 

En Méjico se ha celebrado la 

—¿Qué diversiones tenéis los 
boxeadores? 

—De los demás, no sé. De mí 
te diré que mi entretenimiento 

corrida de Covadonga con toros!más predilecto es el cine, pero 
da Queréndano y San Mateo. í también siento afición por el íút-

Chicuelo cortó cuatro orejas y , bol cuando juega algún equipo de 
mi tierra, y me entusiasman les 
toros, pero viéndolos desde «ba 

y cortó la ' dos rabos después de grandes fae 
' ñas que la música amenizó y el 
público ovacienó largamente. 

Liceaga estuvo valiente y artis­
ta. Se le aplaudió. 

En Pamplona quieren inaugu­
rar la temporada el 12 de marzo 

rrera» para estar lo roas cerca po­
sible. 

—¿ Muchos noviazgos? 
— Ninguno. Estoy interesado 

por una bella mejicana, pero... 
I me con tergo, porque sería perder 

con una Dcvillsdo en que toreen! mí carrera cosa que me interesa 

Citugeda y nuestro paisano Juan 
Sales «Salerito». 

Leemcs que la Empresa de Ma­
drid tiene en organización los si­
guientes <m£no a mano». 

Marcial-cBienvcnJda». 
«C£ganchc»-Gitanillo de Tria­

na». 
Marcial Barrera. 
Márquez «Gitanillo de Triana». 
Márquez-Marcial. 
Y Solórzano-Ortega. 

ZOQUETILLO. 

mucho. 
Peña se conforma con sacar del 

bolsillo de la americana el retrato 
de la paisana de Calles y admirar­
lo. Ya ts bastante. 

—Me confojmo con esto—nes 
dice—. Y además, con ir al cine 
y cerner carameles como los chi­
quillos. 

Error de interpreta­
ción - - - - - - - -

Charla que charla. Peña llega 
it eluso a hablsitcs de su vida en 

Africa cerno soldado del Tercio 
que fué. Y nos dice: 

— Una mañana estaba en el bo 
tiquín del campamento, muy lim 
pío por cierto aquel día porque 
iba a pasar revista un alto man­
do, cuando se le ocurrió entrar un 
soldado sltn;án que pertenecía al 
Tercio. Llevaba un gran flemón 
en la boca. Se le ccurrióu escupir 
en el suelo que estaba brillante 
cerno una patena. El comandante 
ODédico que estaba allí, al ver la 
acción me dijo: iPeña, dale una 
bayeta a ese». 

Y así lo hice. Le di tal galleta 
que por poco lo mato dando el in­
dividuo más vueltas en el suelo 
que un peón. 

La que armé fué.tremenda. Re­
sulta que en vez de 4 b a y e t a » para 
limpiar el suelo, entendí cgalleta» 
COICO castigo per su falta de hi­
giene. 

El cricr no (Udo ser más la­
mentable para el alemán... 

ARGELINO. 

Madrid, 1931. 

él grandes facultades balompédi-
cas y le contrató por no sabia 
cuanto dinero. A l siguiente dia 
ojeando su mujer la sección de­
portiva de la Prensa, vio varias 

! fotografías del hijo, elevado re-
I péntinamente a la categoiia de 
ídolo, y desbordante de entusias­
mo, corrió hasta él para enseñár­
selas. ¡Madre santísima! El reven 
taba del berrinche. Y su mujer se 
alegraba ante sus mismas barbas. 
Tenia que estar loca, irremisible­
mente loca. 

Otro padre acaso se alegrase, no 
lo dudaba. Pero él no quería que 
su hijo ganase el dinero dando pa­
tadas. Para eso le estorbaba lo que 
sabía, и hombre ignorante en el 
fútbol, u hombre sable en la ca­
ria. Eran profesiones incompati­
bles. Además esto del fútbol no 
podía soportarse por más tiempo. 
Había llegado al límite de la pa­
ciencia. El mercantilismo y el 
profesionalismo se impusieron de 
una manera inaguantable. Con 
los jugadores ejercían las directi­
vas la compraventa como si fue­
ran objetos semovientes. Y eso. 
por pudor y por decoro no debía 
consentirse. Después de t o d o 
—pensaban algunos— ¡Qué mejor 
carrera! Pero no, se retribuía con 
exceso a los «consagrados» que 
eran los menos; y en cambio a los 
que jugaban en equipos secunda-
ríos, les pagabas exiguamente o 
ccn algún mal empleo que les 
proporcionaban. Pero eso mien­
tras tuvieron agilidad para dar 
patadas. Pero y después... ¿Qué 
pasiba después a esos jugadores 
que, creyendo hacer fortuna en su 
«carrera > no aprendieron un ofi­
cio?... 

Desde el momento qne el mer­
cantilismo y el profesionalismo se 
imponía en cualquier deporte, 
perdía este tcds su dignidad y to-
belleza. Y el fútbol como deporte 
mismo dejaba bastante que desear 
Eran muchos los jugadores que 
retiraban del campo lesícnados. 
No eran poces los que a la larga 
de los afios quedaban con desper­
fectos físicos y morían a conse­
cuencia de ellos. Deporte sucio, 
deporte bruto. Fiesta apática, fies­
ta fría. Fiesta que ocasionaba la 
enemistad entre los pueblos. Lu­
cha grosera, impropia para la mu­
jer que habia de oir palabrotas 
deshonestas y blasfemias del es-
pectadoracalorado. ¿Y per quéra-
zón el carifio tan excesivo por el 
equipo de la pcblación Equis si 
los jugadores no eran oriundos de 
ella? Lo П Н Р "ibraban por las lo-
caiioaats ae este espectáculo, era 
un escándalo. Costaban más qu» 
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